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Al abordar la eventual incidencia de Dante Alighieri en la génesis del
Humanismo español (aunque sólo me limitaré} por razones de tiempo, al ex­
presado en lengua castellana), se hace obligado fijar previamente el papel por
él representado en la historia del Humanismo italiano. Las posturas críticas
en torno a esta cuestión se pueden esquemáticamente reducir a tres: quienes
consideran a Dante como auténtico humanista y a su obra como iniciadora, .
como un primer momento o anticipación de la cultura renacentista; quienes
distinguen en él unos rasgos de originalidad en relación con la edad que le to­
có vivir, que pueden considerarse típicos de un especial Humanismo que pu­
diera designarse como medieval, cristiano o dantesco; y quienes ven en Dante
la culminación de la Edad Media y por ello, no obstante su actitud innovado­
ra y, reformadora, todavía anclado en la misma y separado de la nueva etapa
histórica que se iniciará con Petrarca.

Cierto es que, en cualquier caso, nadie puede negar que la grandeza lite­
raria del grande florentino ofusca y oscurece a sus contemporáneos y que
hay en él un impulso y una captación del hombre y del 'mundo que le hacen
~merger y situarse por encima de su época. Innegable es también que le falta­
ron los rasgos típicos del verdadero humanista que habían de caracterizar
a Petrarca: la ansiosa búsqueda de códices en el afán de penetrar a fondo en
10 más genuino de la antigüedad; la preocupación filológica por /restaurar
la auténtica fisonomía lingüística de los textos clásicos; la actitud de desdén
hacia las instituciones medievales, incluida la misma organización de la cultu­
ra universitaria.

El conocimiento por parte de Dante del mundo clásico es, de todos mo­
dos, indiscutible, así como sus lecturas de los autores fundamentales. Pero
nunca hondó en ellos ni demostró más amplios conocimientos que sus coetá­
neos. En su obra máxima se refleja el respeto y la admiración por el mundo
antiguo, pero lo interpreta y adapta a su cristiana concepción que de él y de
sus personajes se habían ido haciendo a lo largo de la Edad Media. No hay
en Dante ruptura ni conciencia de estar en una edad distinta ni intento de lle­
gar a una más exacta comprensión de 10 clásico. El supremo valor represen­
tado por la civilización romana no se discute y de .ahí el esfuerzo por reforzar
los misterios de la fe y hasta la concepción cristiana del universo con ayuda
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de la cultura de la antigüedad. Es actitud, pues, de conciliación y de asimila­
ción, no toma de posición frente a valores sustentados en bien distintos prin­
cipios.

Recordemos algunos hechos, personajes o situaciones que aclaren esta
peculiar actitud: Virgilio es, por ejemplo, su guía, es más, su confesado maes­
tro de estilo, el autor más estudiado y admirado por la aureola de mago, filó­
sofo y profeta de que gozó en la Edad Media. Pero, cuando Dante y Virgilio
empiezan su viaje infernal por el Limbo, lugar de donde este último ha salido
para ir a buscar al poeta italiano extraviado en la selva oscura, les salen al
encuentro los más grandes autores antiguos, Homero, Ovidio, Horacio y
Lucano; y al irse en grata reunión y charla c~n el recién regresado Virgilio,
acogen también amistosamente en el grupo a Dante que se sintió así sesto
entre cotanto senno, es decir, el número seis entre las más altas mentes poé­
ticas (1). 'Concibe, por tanto, ese mundo antiguo como ligado al suyo, y
proclama la continuidad -por él mismo representada en la nueva época- en
la ininterrumpida línea de la gran historia poética iniciada en Homero. Gra­
cias a Virgilio además, por la errónea interpretación medieval de su égloga
IV, en la que se creía se profetizaba el nacimiento de Cristo, Dante puede sal­
var al poeta latino Estacio, que se convirtió en la lectura de esos versos virgi­
lianos; y hace que sea el propio Estacio quien, al saber que tiene delante a
Virgilio en el encuentro del Purgatorio, le reconozca como inconsciente
transmisor de la verdad cristiana, semejante al que lleva un farol detrás de sí
cuya luz, que a él no le ayuda, sirve tan sólo a los que van después, hasta el
punto de decirle:

Per te poeta fui, per te cristiano!

Por otro lado, quienes frente a un Dante ya humanista o frente a un
Dante todavía medieval ven en él la síntesis de la Antigüedad y Medio Evo,
tienen abundantes testimonios en qué apoyarse: tras de citar, por ejemplo,
a la serie de personajes que pueblan el círculo donde están los pecadores
carnales, el poeté). nos dice que oyó a su guía .

nomar le donne antiche e i cavalieri,

es decir, que funde los nombres de los representantes de la caballería medie­
val con los de las damas de los tiempos antiguos.

Brunetto Latini, sólo en cierto sentido su maestro, le enseñó 10 máximo
que un hombre puede transmitir a otro, come l'uom s'eterna, cómo escapar
de la consunción del tiempo eternizándose. Pues bien, no obstante este ho­
menaje sincero y afectuoso, Brunetto está en un círculo infernal infamante,­
el de los homosexuales, es decir, condenado definitivamente y sin posibilidad
de remisión por un pecado que no tenía para la sociedad antigua ese carácter
injuriante y condenatorio. La jerarquización medieval cristiana de los valores
humanos y morales se superpone al significado que en la cultura clásica ha­
bían tenido determinados personajes o comportamientos.

Igual ocurre con el famoso episodio de Ulises. Como Dante, por no co­
nocer el griego, tenía de los poemas homéricos vagas noticias indirectas, se
forja un Ulises suyo, acomodado al intento de su creación poética: por una
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parte, le condena entre los consejeros de fraudes, dado que a Ulises se atri­
buía la idea del caballo de madera, incautamente introducido por los troya­
nos en su ciudad y causa de su destrucción; por otra parte, Dante olvida el
pecado causa de la condena para considerar al héroe griego, por su refinada
inteligencia, ansioso buscador de nuevos saberes; y apoyándose en fuentes no
bien determinadas, le hace atravesar los límites del mundo conocido, las co­
lumnas de Hércules, hasta hacerle naufragar, víctima de su titánica ansia de
conocimientos, ante la montaña del Purgatorio, adonde ningún humano pue­
de acceder sin ayuda de la Gracia.

En la Divina Comedia no hay sólo, por lo demás, la recuperación de 10
antiguo, sino una actitud multiforme y poliédrica que abarca todos los aspec­
tos vitales y culturales de su momento histórico, extendiéndose, como es
bien sabido, a la representación de la entera humanidad en su definitiva plas­
mación eterna. En el poema está efectivamente actuante el mundo antiguo
como lo está el de la. Edad Media y 10 están incluso personajes vivos o recién
desaparecidos en el momento de escribir su obra. La fuerza, pues, de toda la
anterior cultura asimilada se une a la de la captación de personajes o hechos
todavía presentes en el recuerdo o en la conciencia del lector de entonces.
Realidad y trasposición creadora se funden sin que haya en Dante temor ante
la contundencia de los hechos manifiestos, fiel a la misión profética y de de­
nuncia de que se considera investido. Durante su penoso peregrinar en exilio
por las tierras de Italia fue acogido en la corte de Ravenna por Guido Novello
da Polenta. Pues bien, este señor era nada menos que sobrino de Francesca
de Rimini, la más famosa figura femenina condenada al infierno por adulte­
rio con su cuñado, cuya memoria seguía viva en las gentes. Recuérdese asi­
mismo que no vacila ante su venerado Brunetto Latini, tan de reciente muer­
to, de quien tiene aún en los ojos la cara e buona imagine paterna; ni duda
ante los papas contemporáneos,' acusados de simonía y clavados boca abajo
(Nicolás 111, Bonifacio VIII y Clemente V, que no murió hasta 1314, después
de escrito el episodio) en una de las más profundas simas infernales; ni se
retiene con el padre de su mejor amigo, Guido Cavalcanti, condenado por
hereje, con quien habla del hijo todavía vivo en el momento del viaje por los
reinos de ultratumba; y así otros muchos. Nada sorprende, pues, que en tor­
no a Dante Alighieri, por su estar en el centro de las inquietudes vitales de su
momento histórico, se forjaran leyendas y cuentecillos populares, todo ello
tan alejado _del aristocratismo desdeñoso que había de caracterizar la refina­
da actitud cultural de Petrarca.

La consideración de un Dante como palanca o estímulo de un primer
Renacimiento, por su atención a la cultura clásica y por su ideal de transfor­
mación del hombre en todos los órdenes, moral, social, político, religioso,
se opone abiertamente a la negación de atributos humanistas en su obra, co­
mo enraizada todavía en las concepciones medievales -aunque sin perjuicio
de su originalidady grandeza-. y entre ambas actitudes se halla la postura
cr ítica de quienes tropiezan con Dante al pretender rastrear en la Edad
Media los anticipos u orígenes de la edad del Renacimiento, percibiendo en
él un inconsciente mediador entre la gran tradición escolástica y la nueva cul­
tura. En esta perspectiva Dante resulta contemporáneo, pero ajeno, a ese nú­
cleo de prehumanismo véneto que representaba un tipo de cultura contra­
puesto al de la Florencia natal del autor de la Divina Comedia, todavía extra-
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ña por entonces a las nuevas ideas (2).
Si en la línea de desarrollo de la cultura literaria y filosófica italiana la

distancia entre Dante y Petrarca es enorme, visto desde otro ámbito cultural
más periférico y provinciano, como el expresado en lengua castellana,
Dante representa un modelo más, una cumbre digna de ser emulada e imita­
da, un representante de una potente actitud cultural en relación con su épo­
ca. Piénsese que desde el punto de vista de la creación literaria, su máxima
obra no entra siquiera en los cánones medievales de la retórica vigente; tras
llamarla comedia por dos veces en el Infierno -con definición que envuelve
una referencia temática al desenlace y otra de carácter lingüístico-estilístico­
tiene que terminar por denominarla en el Paraíso poema sacro y sacrato poe­
ma, por encima y por fuera de las denominaciones de los habituales géneros
literarios. y esta grandeza y originalidad, esta nueva y penetrante visión es de
suyo más que suficiente para que se vea en él no sólo un equivalente de los
grandes autores clásicos, sino un representante de una nueva edad cultural.
De ahí que, aunque Dante no represente un especial papel en la genuina
historia del humanismo italiano ni en la dirección filológica ni en la filosófi­
ca, adquiere un valor emblemático para la lengua castellana, hasta el punto
de poder considerarle decisorio en los destinos de nuestra literatura.

La historiografía reciente parece haberse puesto de acuerdo en que,
frente a la consideración del siglo XVI español como centro' casi exclusivo
del humanismo castellano, ya a 10 largo del siglo xv existe un conjunto de
escritores y eruditos atentos al nuevo espíritu (3), representado para ellos
por los autores latinos e italianos. Por mi parte he hablado también, en estu­
dios precedentes, de un primer italianismo español, bilingüe y dantófilo, que
se desarrolla en el Cuatrocientos, contrapuesto al-segundo, maduro y fructí­
fero italianismo del siglo XVI, ya exclusivamente castellano y cuyo modelo
italiano es Petrarca en vez de Dante. Pues bien, ese primer italianismo coinci­
de obviamente con el inicial impulso humanístico en la Península, que debe
ser estudiado en la doble faceta latina e italiana. Cierto es también que no
podemos ignorar otros estímulos autóctonos que permiten no justificarlo to­
do como venido de otras culturas. Pero, aun admitiendo que la renovación
se va dando también en nuestra propia conciencia cultural, el ansia innovado­
ra a nivel formal se somete al influjo de las literaturas ya expresadas en
instrumentos lingü ísticos más refinados y maduros, como el latín y el
toscano.

Esa naciente preocupación española de signo renovador ve en Italia el
país que mejor representa el nuevo espíritu de adaptación de lo clásico y
hacia él vuelve los ojos. Sin embargo, los primeros humanistas italianos, los
cuatrocentistas, no fueron inmediatamente traducidos o conocidos en Espa­
ña. A nuestra península llegan impulsos e incitaciones derivadas de la tradi­
ción literaria ya en Italia consolidada y que representa sobre todo, en ese
primer momento, la obra de Dante, concretamente la Divina Comedia. De los
tres grandes trecentistas, Dante, Petrarca y Boccaccio, los dos últimos intere­
saron, en esa fase inicial, más en el plano cultural y filosófico, es decir, por
sus obras en latín, mientras Dante fue conocido como autor romance, que hi­
zo en su lengua vernácula, volgare, un instrumento equiparable o comparable
al de las lenguas sabias. Nada puede tener, pues, de extraño, que intenten
emularle para dotar al "duro y desierto romance" castellano, como 10 llama-
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ba Juan de Mena, de las galas retóricas de esa lengua volgare, ya poéticamen­
te potenciada. Imperial por un lado, Villena y Santillana después, junto con
el más arcaico Pérez '(le Guzmán, representan, mucho más que Mena, -que
actúa a otro nivel humanístico- las vías de introducción de este primer ita­
lianismo, que es a su vez una de las facetas del naciente e incipiente humanis­
mo cuatrocentista en tierras de lengua castellana.

Si se ha señalado el principio de la década de los años veinte del siglo
xv como el de la aparición de las primeras manifestaciones del Humanismo
en España, por las traducciones en lengua vernácula de textos retóricos clási­
cos, no cabe duda que las versiones simultáneas de la Eneida y de la Divina
Comedia, hechas por Enrique de Villena, que terminó la última en 1428, en­
tran de lleno en este inicial momento del Humanismo castellano. Pero a nivel
no ya de' la mera traslación lingüfstico-literaria sino de la personal creación
en verso, hay incluso que anticipar esos años al nacimiento del siglo, para
considerar parte de la obra poética compilada en su famoso Cancionero por
Juan Alfonso de Baena y concretamente la de este italiano afincado en Sevi­
lla que fue Francisco Imperial, renovador de la lengua literaria española al
injertar en la misma módulos estilísticos calcados de la Divina Comedia. In­
tantaré, por tanto, precisar en qué medida y a qué niveles actuó esta obra co­
mo revulsivo y fermento de nuevas actitudes poéticas, sintetizando y refun­
diendo resultados de investigación ya expuestos por mí en trabajos prece­
dentes (4).

En el Cancionero de Baena, que recoge más de 500 composiciones de
poetas cortesanos entre fines del siglo XIV y la primera mitad del XV, se
encuentran las primeras convincentes pruebas de la introducción del dantis­
mo en España: 17 veces aparece ya mencionado Dante y 8 de ellas en los ver­
sos del mismo poeta, el genovés-sevillano Francisco Imperial. Algunas de es­
tas citas son bien significativas porque acreditan suficientemente en qué pla­
no cultural se sitúa a Dante, es decir el nivel de prestigio que le asignan entre
los más altos poetas o autores de la Antigüedad. Empecemos con ~l testimo­
nio del más abundante versificador del Cancionero, el descarado Alvarez de
Villasandino, en dos distintos versos:

Virgilio e Dante, Oracio e Platón.

Dante, Vergylio e Catón.

El compilador de esta actividad cancioneril, J. A. de Baena, mezcla tam­
bién anárquicamente. el nombre del italiano con el de diversas autoridades an­
tiguas: " ... segúnd dise Dante, / Plauto , Galleno, también Ipocrás... "; y en la
serie de sus lecturas, incluirá en una sola estrofa, entre otros, a los siguientes:

Yo ley en el Catón,
e al poeta sabio Dante,
el Ovidio el ylustrante,
en Virgilio, en Platón,
en el muy sotil Remón,
en el Omero...

y el mismo Imperial hará asimismo relación tópica de autores conoci-
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dos o leídos, en un caso, en contexto muy semejante al de Baena; en otro,
calcando una construcción del propio Dante (Taccia Lucano... Taccia di Cad­
mo e d 'A retusa Ovidio), pero incluyendo ahora al autor imitado:

l'
Muchos poetas ley,
Homero, Virgilio, Dante,
Boecio, Lucano, dessf,
en Ovidio De amante.

Callen poetas e callen abtores,
Omero, Oracio, Vergilio e Dante,
e con ellos calle Ovidio D 'amante
e quantos escripvieron loando señores...

No voy a tratar ahora de las abundantes innovaciones léxicas y estilísti­
cas que penetran en la lengua poética castellana gracias a Francisco Imperial,
ya que a ello me he dedicado en otras ocasiones. Sólo vaya abordar aquí tres
aspectos que me parecen muy significativos: 10) cómo la fidelidad al texto
dantesco permite restaurar versos de Imperial, a consecuencia del deterioro
con que su obra ha llegado hasta nosotros; 20 ) cómo, gracias a esa misma
restauración, vemos citado, supongo que por primera vez, y no sé si única, en

# castellano, a un personaje no relevante de la Eneida, no por haberlo creado
Virgilio sino por haberlo mencionado Dante; y 30 ) cómo supuestos latinis­
mos incorporados al castellano en el siglo xv son en realidad italianismos, es
decir, cultismos dantescos.

Uno de los dos más importantes poemas narrativos de Imperial, de los
llamados dezires, es el dedicado al nacimiento del rey don Juan, el futuro
Juan 11, en el año 1405, el único de sus poemas fechado (5). Pues bien, en el
verso 140, se hace una alusión ál tribuno romano Lucio Cecilia Metelo, en­
cargado de la custodia del erario público, que se guardaba bajo la roca Tarpe­
ya, en el Campidoglio. Al intentar oponerse a Julio César que, tras pasar el
Rubicón, pretendió apoderarse del tesoro del Estado, Metelo, fue violenta­
mente expulsado. Imperial menciona al tribuno, junto a la roca Tarpeya, co­
mo hará también Santillana, arrastrado por Dante que habla de Tarpea y
del buono Metello en el Purgatorio. Imperial dice que Metelo defendió a
Tarpeya "él solo seleto entre tanta gente", expresión carente de sentido. Si
pensamos que en la Divina Comedia aparece el-sintagma adjetival sola soletta
(Purgatorio, VI, 59) referido al alma solitaria de Sordello de Mantua, com­
prenderemos que, restaurada la fisonomía lingüística del texto de Imperial,
apoyándonos en la expresión de la fuente dantesca, se restablece en castella­
no la estructura reiterativa típica de la lengua italiana solo soleto, es decir,
"completamente solo": reduplicación que, con el diminutivo, adquiere aún
mayor refuerzo.

Si allí donde el Imperial se lee "seleto" y "Torpea", hay que corregir
con soleto y Tarpea, creo que hay asimismo que rectificar el nombre propio
"Rrafeo" (v. 322). En efecto, se trata de una directa referencia a un oscuro
héroe troyano sólo mencionado por Virgilio como hombre muy justo y
ecuánime, (iustissimus... et servantissimus aequi), pero por 10 demás desco­
nocido. Este personaje, llamado en realidad Rifeo, está situado en la Divina
Comedia nada menos que en el Paraíso, a pesar de ser pagano, gracias al sen-
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tido de justicia que se le atribuye en la Eneida, ya que Dante supone que al­
canzó la salvación eterna con la ayuda de las virtudes teologales, que pueden
sustituir los efectos del bautismo. y al igual que el poeta italiano le coloca en
en el cielo de las almas justas y piadosas, también Imperial 10 menciona cuan­
do habla del palacio de la Justicia. Ahora bien: 10 que me interesa poner de

- relieve es que el poeta de la Divina Comedia se vincula al texto de Virgilio,
autor al que considera portador de una misión profética. En el dezir dedica­
do al nacimiento de Juan 11, en cambio, se trata de un recuerdo clásico, pero
no evocado como tal, sino filtrado a través de la interpretación del máximo
poeta de la Edad Media: no es, 'pues, la lejana fuente originaria 10 que cuenta,
sino la inmediata tradición de la hermana literatura románica.

Es sabido que uno de los rasgos externos del Humanismo español del
siglo xv es la incorporación en castellano de latinismos o cultismos, es decir,
de formas lingüísticas directamente derivadas del latín sin sufrir las seculares
transformaciones de los vocablos que habían entrado en el castellano en los
albores de la lengua romance. Pues bien, como creo haber ya probado en otra
ocasión, algunos de estos latinismos no son directamente tales, sino en reali­
dad dantismos léxicos; es decir, palabras que se incorporan al castellano no
por el abolengo del latín clásico sino por el prestigio cercano, romance,
volgare, del autor de la Divina Comedia. Así ocurre con el cultismo cándido,
con el valor de "blanco", evitado cuidadosamente por los traductores espa­
ñoles del italiano incluso durante el siglo XVI. Sin embargo, ya en 1405, en
el Dezir mencionado, 10 usa Imperial en el sintagma "cándidas rosas". Re­
cuérdese que los bienaventurados se presentan en el Paraíso dantesco como
pétalos blancos de una inmensa flor:

in forma dunque di candida rosa.

Enrique de Villena, en su literal traducción en prosa de la Divina-Come­
dia, traslada así el endecasílabo original: "en forma pues de blanca rosa".
El traductor evita todavía la forma culta y la sustituye con la usual en su sis­
tema lingüístico; el poeta Imperial introduce, en cambio, la forma lingüística
como la encuentra en el modelo seguido. Y en el mismo siglo XV Santillana
usará también "cándida rosa" y "cándidas vestiduras" y "cándidos rayos";
e igualmente Mena y otros poetas del cuatrocientos: latinismo formal, pues,
que se integra en castellano como cultismo literario de origen dantesco.

Una auténtica concienciaprehumanística la representa en la historia de
la poesía española la figura del Marqués de Santillana. En él culmina la acti­
tud poética que jntroduce en nuestra literatura Francisco Imperial; y a su
vez del Marqués irradian temas, figuras, elementos retóricos y estilísticos que
serán imitados por los contemporáneos e inmediatos sucesores. Este huma­
nismo temprano e inmaduro de Santillana tiene una especial característica:
la de que, al saber muy poco latín y conocer bien el italiano, su atención
va preferentemente, en este significativo momento de nuestra historia lite­
raria, a los tres grandes trecentistas, Dante, Petrarca y Boccaccio, figuras
emblemáticas de un nuevo orden cultural.

Santillana, centro irradiador de intereses culturales y de reconocida
bibliofilia, poseía códices de Dante y conocía bien sus principales obras, so­
bre todo la Divina Comedia. Son muchos y diversos los aspectos que se po-
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drían abordar en relación con la dantofilia prehumanística, pero me voy a
fijar, en esta apretada selección de motivos, en cuestiones lingüísticas muy
significativas, como la introducción y aclimatación en castellano de deter­
minadas formas léxicas.

Como paréntesis previo y sin abordar de lleno el problema, vaya refe­
rirme antes a la errónea e incorrecta forma de llamar en castellano a Dante
con el artículo ("el Dante"), contra toda norma del italiano que puede an­
teponer dicho artículo a los apellidos pero no a los nombres propios. Me en­
tra la tentación de tocar de pasada esta falsa utilización del artículo en espa­
ñol de que nunca todavía traté por extenso. Si bien puede deberse este uso al
mimetismo con el de los otros dos grandes nombres del Trecento italiano
(el Petrarca y el Boccaccio), creo más probable que se deba al propio Santi­
llana que; conocedor del italiano, no erró, pero pudo dar lugar al error. En
su famoso Prohemio o carta dirigida al Condestable de Portugal, enviándole
sus obras, Santillana, entre varias menciones. que hace del florentino, recuer­
da que "Mossén Febrer fico obras notables e algunos afirman que aya traydo
el Dante de lengua florentina en catalán... " Pero obsérvese que aquí Santilla­
na se refiere a la obra, a la Divina Comedia, y en este sentido también en ita­
liano es correcto emplear el artículo: es decir, il Dante hace referencia al gran
poema, nunca al autor. Pienso, sin embargo, que otros escritores castellanos
del siglo XV, menos sensibles a estos refinamientos gramaticales, hayan co­
piado y ligado el nombre del poeta italiano al artículo, divulgándose así des­
de entonces una estructura errónea que sólo ciertos especialistas o lingüistas
evitan, a pesar de que también la condena en nuestra lengua la gramática de
la Real Academia Española.

Del humanismo latinizante y hasta helenizante llegado a Santillana a
través de la Divina Comedia es prueba también el mismo Prohemio. Hablan­
do de los griegos, el Marqués recuerda a Homero y precisa que Dante le llama
"soberano poeta"; y refiriéndose a Virgilio, cita un entero terceto de la Divi-
na Comedia, donde se le considera "gloria de los latinos" (6). .

Centrándonos ya en las innovaciones léxicas, en Santillana encontrare­
mos como término técnico de género literario, la palabra "comedia". y no
sólo en la forma diminutiva con que humildemente quiso titular su Comedie­
ta de Ponza, sino definiéndola, en el prólogo a esta composición, como la
obra que tiene el "fin de sus días alegres, go~oso o bien aventurado"; y con­
firma la definición con el testimonio d.e Dante, que hace culminar su poema
"alegre e bien aventuradamente" en el Paraíso. De las dos veces que Dante,
como ya he anticipado, llama a su máxima obra comedía, que era como él
pronunciaba, en una hace referencia técnica al trabajo que tiene entre ma­
nos, uniendo el vocablo al demostrativo de primera persona que lo actualiza:
e per le note / di questa comedía... También Santillana alude, con equivalen­
te función conventual, a 10 que está componiendo y no sólo con el nuevo
tecnicismo sino mencionándolo y refiriéndolo también a sí mismo con la pri­
mera persona del posesivo:

de quien mi Comedia e processo canta.

Latinismo es considerado por los lingüistas el vocablo volumen, que em­
pieza por entonces a ser usado en castellano: se trata en realidad de un deri-
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vado de ''volver'', ya que indicaba en un principio el rollo de manuscrito, las
tiras de papiro envueltas en torno a un cilindro de madera. Pero una vez más
vamos a ver que es el prestigio del máximo poema de Dante el que impulsa
esta aceptación por parte del castellano, ya que Santillana lo utiliza con idén­
tica acepción y en un contexto semejante al del grande florentino. Recuérde­
se la situación: al aparecerse Virgilio al poeta de la Divina Comedia en \el can­
to primero, para ayudarle por intervención divina a salir de la oscura selva en
que se halla extraviado, Dante no sólo proclama al gran latino su maestro
y su autor, de quien aprendió lo bello stilo que tanto honor le había dado,
sino que es ese estudio y ese amor el que le movió a buscar su máximo volu-
men, la Eneida: l'

che m'ha fatto cercar lo tuo volume.

Cuando Villena tuvo que traducir ese endecasílabo, no se atrevió
todavía, en su papel limitado-al mero traslado de una lengua a otra, a dejar el
cultismo original y lo sustituyó obviamente con el correspondiente término
de su castellano usual: "que me fizo buscar los tus libros". Santillana, en
cambio, como con otros elementos léxicos había hecho Imperial, se deja
arrastrar por el impulso creador y aclimata en sus sistema lingüístico el voca­
blo italiano-latino al pretender dar idéntico valor referencial a la obra impor­
tante de un autor admirado. Autor, además, que se menciona, y al que se
dirige también con el posesivo:

... quantos abarca
varones e dueñas e son memorados
en el su volumen del "Triumpho", Petrarca...

Como no estoy tratando de la influencia global de Dante en la poesía
española, 10 que espero sea materia de un próximo libro, sino del papel juga­
do por el italiano en la aceptación inicial del humanismo español, me he
limitado a considerarle como hombre emblemático, al par de los grandes
autores de la Antigüedad, y a determinar su función de intermediario, de
puente, por cuyo prestigio se injertan en la poesía castellana formas lingüís­
ticas que pasan por ser de directa ascendencia latina en muchos casos.

Veamos todavía en esta línea, sin salirnos de Santillana, un recurso
que pertenece a la doble esfera de lo lingüístico y de lo estilístico, incorpo­
rado también, creo, por el Marqués, en la poesía castellana cuatrocentista.
Me refiero a un uso muy característico del sustantivo lector. El término
tradicional castellano para indicar a la persona que lee era "leedor", villena,
en su traducción, aunque vacila, usa once veces leedor, deja 16 veces la forma
italiana lettore y sólo en 5 casos emplea lector. Es decir, en únicamente
cinco lugares entre las 32 veces en que aparece en la obra original. La prefe­
rencia por el vocablo vulgar y patrimonial leedor es indudable. Ahora bien:
se considera como estilema característico de Dante, el hacer apelaciones
al lector, es decir, el relieve dado a la relación entre el emisor y el destinata­
rio del mensaje poético, manifestado en el uso del vocativo para llamar la
atención de quien está leyendo. Lo cierto es que en la literatura de visiones
del siglo xv castellano aparece también este vocativo, es más, su valor refe-
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rencial en relevante posición, hasta el punto de que no vacilaría en conside­
rarlo un significativo elemento funcional. No eran nuevas las llamadas del
autor al eventual destinatario, puesto que incluso la misma literatura épica
se dirige a los oyentes en algunos casos. Lo fundamental en Dante es apelar
a la concreta persona que lee, para llamar su atención sobre 10 extraordina­
rio o significativo de lo' que se cuenta en ese momento. Aparece así la forma
vocativa lettor generalmente apoyada en un imperativo: Pensa, lettor se io
mi sconfortai; o bien: Lettor, tu vedi ben com'io innalzo.

Creo que hasta que este recurso fue por mí señalado hablando de Diego
de Burgos, el secretario del Marqués de Santillana, nunca se había observado
que nuestra literatura de visiones cuatrocentistas, para señalar la excepciona­
lidad de 10 narrado o 10 extraño y maravilloso de la visión, utiliza un verbo
imperativo de segunda persona, acompañado del vocativo lector. Entre los
ejemplos que ya aduje en su día, me limito a cuatro muy convincentes,
empezando por Santillana, al que atribuyo la novedad de la importación lin­
guístico-estilística en El Sueño: "Presume, lector, si go~es, / qué trabajo sen­
tiría"; Mena: "porque tú, lector, te asombres"; Juan de Andújar: "e piensa,
letor, por ,ty"; Diego de Burgos: "en tal paso, letor, imagina... " (7). Pero lo im--
portante, desde la perspectiva de la historia de la lengua, es q,ue no se trata
sólo de un recurso estilístico novedoso, nada medieval, que penetra en caste­
llano por el estímulo de la Comedia, sino que además un cultismo lingüísti­
co, lector, un originario latinismo, ha quizás penetrado, y sin duda se ha acli­
matado en castellano, a través de esta fórmula retórica, es decir, de una imi­
tación literaria. Dante, una vez más, ha actuado así en el desarrollo o en la
formación del incipiente Humanismo castellano.

Al haberme conscientemente limitado a señalar la presencia o la inci­
dencia de Dante, concretamente de la Divina Comedia, en la formación de
la conciencia humanística castellana, no me refiero ni a Juan de Mena, que
significó, en mi opinión, muy poco desde el punto de vista del dantismo,
frente a la opinión corriente, ni a Juan de Padilla, el poeta en quien se obser­
va una más clara y evidente asimilación o adaptación, a nivel formal, de los
recursos expresivos utilizados en la obra máxima de Dante, pero cuyo prin­
cipal poema es ya de 1521. Sí parecería justo, en cambio, que nos preguntá­
ramos en qué medida las traducciones han contribuido a 10 mismo. Creo que
muy poco o nada, por 10 que a nuestra lengua se refiere.

Ya sin tiempo, recuerdo que, dejando aparte algunos fragmentos, las
traducciones peninsulares fueron tres: la primera, la castellana atribuida a
Enrique de villena o Enrique de Aragón, escrita en prosa en los márgenes
libres de un códice de la Divina Comedia en italiano que poseía el Marqués
de Santillana, que fue quien incitó a Villena a la traducción, hecha como
solaz mientras estaba dedicado a la misma tarea con la Eneida. La versión,
en prosa muy literal, sin grandes audacias lingüísticas -recuérdese el compor­
tamiento cauto o restrictivo frente a formas como cándido, volumen o
lector (mientras adopta neologismos como enmiar o entuar)- no influyó
en los destinos de nuestra lengua, ya que sigue en gran parte inédita, pues
sólo el Infierno ha sido publicado en 1974 (8). Diez meses después, Andreu
Febrer terminó su importante traducción al catalán; y tan inderendientes
eran los destinos de la literatura catalana y castellana en aque entonces
que, a pesar de haber utilizado el terceto del original, la poesía en castellano
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siguió ignorándolo como forma métrica hasta el siglo XVI, cuando ya pene­
tra en nuestra literatura no por mérito de Dante sino de Petrarca y los petrar­
quistas. La tercera traducción parcial, única. publicada en nuestro Siglo de
Oro, es la del arcediano burgalés don Pedro Fernández de Villegas, de quien
sólo se conoce el Infierno, aparecida en 1515. Esta versión, debida al estímu­
lo de una mujer excepcional, excepcional por dantófila, doña Juana de Ara­
gón, hija natural de Fernando el Católico, es la única que pudo ser utilizada
durante los siglos XVI, XVII Y XVIII Y hasta la mitad del XIX, por no exis­
tir ninguna otra impresa. Pero aparecida en verso, en la estrofa medieval 11a­
mada de arte mayor, iba a resultar inmediatamente anticuada y hasta olvida­
da en el momento que precede a la incorporación en España de los metros
italianos.

Hay que partir, pues, como conclusión, de un doble hecho evidente:
por un lado, Dante se encuentra en la antesala cronológica del Humanismo,
en la cúspide sin descenso del arte medieval; por otro, su obra presenta tal
novedad, tal fuerza de originalidad creadora que destaca, se aísla y se eleva
sobre todas las de su tiempo. Representa algo nuevo por su forma personalí­
sima de afrontar la cultura antigua y cristiana, por fundir y asimilar ambas;
pero no se libra, en fin de cuentas, de interpretar la mitología pagana y la his­
toria cristiana según los cánones de su tiempo. En relación, en cambio, con la
literatura española, significa una auténtica renovación frente a hábitos esti­
lísticos y mentales de la tradición medieval castellana, y será sentido en su
alcance cultural como diverso del papel que representarán Petrarca y Boccac­
cio, ya auténticos iniciadores del Humanismo. La función mediadora y sinte­
tizadora de Dante en la historia de la cultura italiana y su proyección estimu­
lante e incitadora en la formación de la conciencia humanística castellana es
lo que he tratado de clarificar en apretado resumen.

NOTAS

(1) Quelli eOmero poeta sovrano;
l'altro éOrazio sátiro che véne ;
Ovidio ei1 terzo, e 1'ultimo Lucano.

e piú d'onore ancora assai mi fenno,
ch'e' si mi fecer della loro schiera,
si ch'io fui sesto tra cotanto senno,

(Inf., IV, 87-9, 101-02)

(2) Los estudios fundamentales para abordar en conjunto las principales posiciones críticas
en torno a esta cuestión son los siguientes: A. Renaudet, Dante humaniste , París, 1952; T. Kardos,
L'umanesimo di Dante tra Medio Evo e Rinascimento, en Atti del Congresso Internazionale di Studi
Danteschi ; JI, Florencia, 1966; R.R. Bezzola, L'opera di Dante, sintesi poetica dell'Antichitá e del
Medioevo cristiano, en Id., 1, 1965; G. Padoan, Dante di fronte all'umanesimo letterario, en Il pio
Enea, l'empio Ulisse, Ravenna, 1977.

(3) Ottavio di Camillo, El Humanismo castellano del siglo XV, Valencia, 1976.
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(4) Para 1Jluchos de los datos o afirmaciones aquí sólo apuntadas me apoyo básicamente en
estudios ya por rm publicados y, más concretamente, en los siguientes: La lengua de Dante en "La
Divina Comedia" y en sus traductores españoles, en "Revista- de la Universidad de Madrid", XV,
1965, 9-48; El terceto dantesco en la poesia española, en Dante en su centenario, Madrid, Taurus,
1965, 291-303; El "Triunfo del Marqués" de Diego de Burgos y la irradiación dantesca en torno a
Santillana, en "Revista de la Universidad de Madrid" (Homenaje a Menéndez Pidal), IV, 1970, págs.,
25-39; El prestigio de Dante en el magisterio lingü,stico-retórico de Imperial, en Studia Hispanica in
honorem R. Lapesa, Madrid, Gredos, 1973,1, 105-118;Préstamos léxicos y prestigio literario (¿((Cán­
dido" cultismo dantesco?), en "Revista de Letras", Universidad de Puerto Rico en Mayagüez, (1973),
na 20, ps. 351-361; y Spagna, en Enciclopedia Dantesca, Roma, 1976, tO V, 355-362 (además de los
artículos dedicados a Imperial, Francisco; Villena, Enrique de; Mena, Juan de; etc.),

. (5) Este Desir fiso el dicho Mifer Francisco Ynperial, natural de [enoua, estante e morador
que fue en la muy noble fibdat de Seuilla; el qual Desir fiso al Nascimiento de Nuestro Señor el Rey
Don Juan, quando nascio en la fibdat de Toro, año de MCCCCV años; e es fecho e fundado de fer­
mosa e sotil invencion e ~e limadas diciones.

(6) El terceto que transcribe, debidamente corregido, dice así, con palabras que pone en
boca de Sordello de Mantua y dirigidas al autor de la Bneida:

"O gloria de'Latín" disse "per cui
mostró ció che patea la lingua nostra,
o pregio etterno del loco ond'io fui, .."

(Purg., Vil, 16-18)

(7) A los siete testimonios ya aportados en El "Triunfo del Marqués"... , cit., añado dos más
de los principales poemas del siglo, la Comedieta de Ponza y el Laberinto de Fortuna respectivamente:

Pues, lettor discreto, si desto algo sientes,
recordarte deve su genealogía.
........................ .
los quales te ruego, letor, que tú loes.

(8) José A. Pascual, La traducción de laDivina Commedia atribuida a D. Enrique de Aragón.
Estudio y edición del Infierno, Universidad de Salamanca, 1974.


